Hacia la soberanía alimentaria

Slow Food promueve el derecho a elegir nuestra dieta diaria, a decidir qué alimentos cultivar y a conocer cómo se elaboran, transforman y distribuyen. 

En enero de 2004, se presentó el “Manifiesto sobre el Futuro de los Alimentos” en el Foro Social Mundial celebrado en Mumbai, por Vandana Shiva, científica y activista, y Claudio Martini, presidente de la región de Toscana. El documento fue coordinado por Jerry Mander (International Forum on Globalization) y elaborado por la Comisión sobre el Futuro de la Alimentación y la Agricultura (Arsia), foro en el que participa Slow Food y dónde coincidieron por primera vez Carlo Petrini y Vandana Shiva.

Se envió a los administradores públicos de todo el mundo y a la Organización Mundial del Comercio (OMC) en Cancún, México.
 
En 2006 se publicó el “Manifiesto sobre el futuro de las semillas”, en 2008 el “Manifiesto sobre el Cambio Climático y el Futuro de la Seguridad Alimentaria” y en 2010 el “Manifiesto sobre el Futuro de los Sistemas de Conocimiento”. Slow Food ha ido presentando dichos manifiestos siempre en el marco de Terra Madre.
 
En 2010, Slow Food se unió a una coalición de organizaciones europeas que han elaborado la “Declaración Europea de Seguridad Alimentaria”, que esboza los objetivos recomendados para las próximas décadas de Agricultura y Alimentación Comunitaria (PAC, sistema europeo de subvenciones y programas agrícolas) que se renovará en 2013. La declaración hace un llamamiento a una vida sana, sostenible y justa de la PAC, y destaca doce principios clave, como fomentar la producción y el consumo de productos locales, de temporada y de alta calidad, vincular a los ciudadanos con los alimentos y con sus productores, y considera la alimentación como un derecho humano universal, no una mercancía.
 
Muchos proyectos de Slow Food en el mundo persiguen incrementar la seguridad y pervivencia de las comunidades productoras de alimentos, mediante el apoyo a los cultivos indígenas o locales y el mantenimiento de las tradiciones culinarias. Más de 300 proyectos de Baluartes de todo el mundo apoyan a unos 10.000 pequeños productores, y por tanto contribuyen a garantizar una mayor seguridad alimentaria global.
 

